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LA PIEL DE NUESTROS DIENTES

El Grupo de Teatro de la Escuela Na­
cional de Arquitectura, que el año pasado
presentó una excelente versión de la obra
de William Saroyan, La hermosa gente,
vuelve ahora a demostrar su gran ca­
pacidad (en la sala Villaurrutia) al llevar
a escena con notable acierto, la obra de
Thornton Wilder La piel de nuestros
dientes. La calidad de la representación
sobrepasa con gran margen l~s ~aturales
limitaciones del teatro estudianttl y co­
loca al mencionado grupo en una situa­
ción por demás envidiable.

La piel de nuestros dientes, que mere­
ció el Premio Pulitzer en 1942, es una
pieza de trama compli<;ada y de difícil rea­
lización. Thornton Wilder pretende hacer
de ella una especie de irónico resumen de
la historia de la humanidad que, piensa
humorísticamente el autor, se salva de los
desastres que continuamente la amenazan
"por la misma casualidad que nos salvó
de tener ... piel en los dientes". En esta
frase se resume el tono general de la
obra. Wilder habla de cosas muy serias
y presenta una imagen por demás convin­
cente y conmovedora de la trayectoria del
hombre en la historia; pero lo hace con
un sentido del humor tan especial y efec­
tivo con tanto equilibrio, que evita toda
posible crítica por exceso de ambici?n, ya
que es el primero en burlarse de Si mis­
mo. Mediante una serie de elementos que
incluyen el absurdo y la burla grosera de
la propia trama, burla que lleva a cabo
uno de los personajes, Wilder logra que
la risa se mezcle sin ninguna violencia con
los pensamientos más graves y las citas
filosóficas, que en esta forma son asimi­
ladas con mucha mayor facilidad.

Basándose en la idea de que la familia
resume todas las posibilidades de la so­
ciedad, el.autor crea una familia ideal: los
Antrobus, en la que se encuentran simbo­
lizados los caracteres básicos: el bien y el
mal, la inteligencia y la tontería, la gene­
rosidad y el egoísmo, el sentido común y
la belleza, el espíritu creador y el pesimis­
mo, el afán de supervivencia y el impulso
destructor y, mediante el simple recurso
de hacerla revivir una y otra vez en el
tiempo, la enfrenta a todas las posibles
catástrofes que la historia transcribe y a
las que el particular carácter de cada uno
de los miembros crea, para terminar de­
mostrando que, a pesar de todo, siempre,
es posible salir adelante. Las tribulaciones
y alegrías de esta familia forman, sin du­
da. alguna, una de las obras más interesan­
tes, divertidas y bien realizadas del teatro
contemporáneo. Wilder demuestra en ella
poseer un sentido de la efectividad escé­
nica verdaderamente asombroso y una ter­
nura, una profundidad y un poder eyoca­
tivo poco común.

La puesta en escena de una obra como
La piel de nuestros dientes es labor difí­
cil, plagada de peligros, debido a que por
un lado el autor acumula efectos y mati­
ces que, dadas las características de la tra­
ma, requieren una interpretación exacta,
casi sería mejor decir minuciosa, por par­
te del director, que puede, a la más míni-

Con esta comedia dramática, estrenada
en el Teatro Moderno, se presenta por
primera vez ante el público de México
Daniel Sala, un nuevo autor mexicano,
que, como 10 demuestra el diálogo limpio
y sugestivo, la correcta construcción y la
fuerza emotiva de la obra, posee un inne­
gable sentido de la forma; pero que, tam­
bién, carece de la capacidad ---o el deseo­
de profundizar con la suficiente veracidad
en la realidad vital y en la psicologia par­
ticular del ambiente y los personajes que
pretende recrear, 10 que impide que su
teatro alcance definitivamente calidad ar­
tística.

El defecto, la limitación principal de
El deseo muere can los años, es su indu­
dable exterioridad, exterioridad que se
traduce en la extraña sensación de irrea­
lidad que producen las palabras y las ac­
ciones de sus dos únicos personajes. El
autor (o la autora si, como se ha dicho,
"Daniel Sala" no es más que el seudó­
nimo de una conocida periodista) pone en
esta obra la realidad al servicio de la
anécdota, o sea: en vez de recrearla y de­
jar que de esta recreación se desprenda
el sentido de la obra, la superdita, me­
diante una inversión muy importante para

. aclarar el verdadero significado del texto,
a las necesidades de la trama, distorcio­
nándola libremente para dar autenticidad
a las reacciones de los personajes, la ín­
dole de los acontecimientos y el sentido
último de la acción, que extraen su valor
únicamente de la emoción que puedan
producir dentro de una obra de teatro,
mediante una administración de los cho­
ques emocionales y las revelaciones que
depende no de la verdad psicológica, de
la autenticidad, sino del efecto que pue­
dan produci·r en el espectador. En esta
forma la realidad de la obra es una rea­
lidad impuesta, particular, que pertenece
sólo a esa obra y que nada más tiene va:Ior
de tal dentro de ella; pero que fuera de es­
te ámbito tan limitado, desaparece y se
vuelve inutilizable; lo que anula como ver-
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extraordinaria; a Lucille Urencio y Héc­
tor Ortega, dúctiles y exactos como Gla­
dys y Henry; a Luz dd Amo, ínsupera­
ble como Adivinadora, y a Mauricio He­
rrera y Benjamín ViIlanueva, que desta­
can como Anunciador y señor Antrobus,

La escenografía es la única objeción se- ,..
ria que puede hacérsele a la representa­
ción de La piel de nuestros dientes. Ben­
jamín Villanueva no ha sabido encontrar
el.equivalente escenográfico .que pedía la
sencillez de la dirección. Su trabajo re­
sulta recargado, pretencioso y fuera de to­
no. No puede decirse que llega a estorbar,
pero tampoco ayuda, y este es un defecto
que no puede pasarse por alto. Una bue­
na escenografía no es la que se hace no­
tar, sino la que, por su misma efectivi­
dad pasa desapercibida, limitándose a
dar marco adecuado a la representación.
El diseño creado por Villanueva para el
primer y tercer acto resulta excesivo y
por ambiguo distrae la atención del es­
pectador, defecto que afortunadamente es
superado en el usado durante el segundo
acto, que funciona con acierto y es' por:
lo tanto el único elogiable yel que debe
servirle de muestra para sus trabajos fu­
turos al novel escenógrafo.

La coreografía, debida también a Gu­
rrola, y a Héctor Ortega y Alberto Da­
llal, es excelente.

La traducción de José Luis IbáiÍez,
muy correcta'y agradable al oído.

EL DESEO MUERE CON LOS Af'JOS

oRT

La piel de nuestros dientes - "difícil
realización"

ta, sino que, al contrario, la afirman y en­
riquecen y, además de lograr un muy pa­
rejo nivel de actuación, ha logrado que la
trama se perciba con tod~ cIarida? y la

. obra aparezca en escena sm que mnguno
de sus valores se oscurezca. La difícil sen­
cillez, el buen gusto, la intención, el ~xac­

to equilibrio que el director de La pwl de
nuestros dientes ha demostrado poseer son
acreedores del más definitivo elogio y de­
muestran que Gurrola posee un talento
muy singular. A su dirección sólo puede
reprochársele una cierta superficialidad
en el primer acto, que resulta un tanto
diluido, y la falta de vigilancia sobre las
voces de los actores, que con alguna fre­
cuencia hablan en tonos demasiado bajos
y no superan sus defectos de dicción.

Hablar de los actores en particular, re­
sulta un tanto innecesario, porque una de
las principales cualidades,de la compañía
es precisamente su espíritu de grupo; pe­
ro sería injusto dejar de mencionar a
Carmen Bassols, que ofrece una actua­
ción insuperable como Sabina y demues­
tra ampliamente que es una actriz extra­
ordinariamente dotada, dueña de una sim­
patía escénica y una variedad de recursos

ma equivocación, convertir la pieza en una
interminable serie de chistes y disparates
sin ningún sentido; y por otro, el des­
arrollo completo de la anécdota exige una .
gran. riqueza de recursos técnicos en el
escenario a utilizar, riqueza de la que, en
general, carecen nuestros teatros. Juan
José Gurrola, el animador y director del
Grupo de Teatro de la Escuela Nacional
de Arquitectura, salvó estas dificultades
con suprema habilidad. Su dirección im­
plica una comprensión de texto y un sen­
tido de la escena realmente notables. Gu­
rrola consciente de la imposibilidad de
aplic~r todos los rec~rsos escénicos q~e
el autor pide, ha sabido encontrar eqUl­
valentes que en nada demeritan la anécdo-
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CERNUDA, LUIS, Pensamiento poético en la
lírica inglesa (Siglo XIX). Imprenta Uni­
versitaria. Universidad Nacional Autóno­
ma de México. Dirección General de Pu­
blicaciones. México, 1958. 268 pp.

Podría 'decirse que el mérito principal
en este interesante volumen es la aparente
facilidad con que el autor expone en bre­
ves síntesis, esboza amena pero firme­
mente, las distintas teorías sobre la poesía
(en la mayor parte de los casos jamás
trazadas en forma de tales por los mismos
autores sino tan sólo extraídas del sentido
de su obra y de unos cuantos escritos dis­
persas) de los autores ingleses más repre­
sentativos en el siglo XIX. Porque es in­
dudable que al concluir la lectura del
mismo, gracias a la precisión con que se
ha sabido llegar al sentido último de la
estética y la personalidad, de' los influjos
y adhesiones, de cada uno de los poetas
estudiados, se tiene una clarísima idea del
porqué y el cómo de la obra personal de
éstos. Pero con ser tan por demás útil, e
importante este aspecto del libro, no es
el único que debe señalarse pues Luis
Cernuda, su autor, no es exclusivamente
un recopilador, un simple expositor de
teorías literarias ajenas, sino, antes que
nada, un gran poeta, uno de los más gran­
des actualmente, y que 'si .como ensayista,

don, su autor, ya sea por !alta de volun­
tad o por incapacidad mental, no tiene
estas características. ¿ Por qué esta nota
entonces? Simplemente porque El cielo
bajo el tejado es la obra que el autor
-que ha escrito (?) catorce más en los
últimos tres años~ ha escogido para pre­
sentarse ante el público mexicano y es
necesario recoger la impresión que ha de­
jado este debut, ya que enjuiciarla seria­
mente, como se ha dicho, es imposible.
Por este motivo nos limitaremos a hacer
una breve síntesis de la anécdota y a agre­
gar algún comentario sobre la forma del
diálogo, para que el lector juzgue como
mejor le parezca.

La obra principia con una larga escena
durante la cual una señora anciana con­
versa con una joven a la que ha recogido
y trata como si fuera una hija. En esta
escena nos enteramos de que esta buena
señora protege ,a todos los necesitados de
los alrededores y se encarga de cubrir sus
deudas. de que piensa que sería bueno
regalarle una televisión a los pobres para
que no tengan tantos hijos (¡), de que le
g-uarda un culto fiel a su difunto marido
y, finalmente, de que para conseguir el
dinero que le da a los pobres juega poker
con un inspector de policía y hace tram­
pas. Bien. Después entra el ya mencio­
nado inspector, galantea a la recogida,
intercambia opiniones tontas sobre la "vi­
da" con la anciana y, cuando ya han man­
dado a dormir a la joven y van a sentarse
a jugar, suena el teléfono: se ha cometido
un asalto y el inspector tiene que irse a
perseguir a los ladrones. La vieja se que­
da sola y ¿quién entra? Naturalmente uno
de los asaltantes; pero la vieja no se sor­
prende, al contrario, lo recibe muy tran­
quila y sigue diciendo tonterías hasta que
entra otra vez el inspector que ya impartió
las órdenes necesarias y regresa a seguir
el juego. La bondadosa señora le explica
q'ue el desconocido que está a su lado es

no se ha limitado a recoger y ordenar los
pensam.ientos dispersos de los poetas tra­
tados S1l10 que expone la situación social
en que les tocó desarrollarse, los sitúa
dentro de ella y ofrece una interpretación
de su personalidad como individuos y co­
~o artistas aclarando el sentido y el mo­
tIvo de sus obras; como poeta, Obliga al
ensayista a señalar el valor de los poetas
y la poesía como elementos representati­
vos de una época -de cualquier época­
histórica y en esta forma' demostrar el
valor de la poesía como uno de los su-
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su sobrino, manda a éste a dormir y se
sienta a robarle su dinero al inspector.
Fin de el primer acto. En el segundo acto,
como. era de esperarse, el asaltante y la
recogIda se conocen y se enamoran, aquél
empieza a dudar de que la carrera de asal­
tante sea tan buena, como la vieja perdió
en el poker, paga, con el dinero robado,
las deudas de los vecinos pobres y se en­
tera, por boca de ésta, de como mataron
a su marido que era un tahur. Los dos se
conmueven mucho y dicen más tonterías
sobre el mundo y el amor. Fin del se~un­

do acto. En el tercero, i claro está!, des­
pués de una conversación sobre el amor
con la récogida, el asaltante le da el dinero
a la vieja para que se lo devuelva al ins­
pector y huye porque el pertenece al sucio
mundo de 'afuer.a. La anciana devuelve el
dinero y se lamenta de que en el mundo
haya ge!1te tan equivocada y que sufre
tanto. FlIl de la obra.

Si a esta an~sdota "tan sugestiva", le
agregamos un dIalogo extraordinariamen­
te sursi y lleno de imág~nes tontas y
metaforas sobadas, un ~statlsmo muy no­
table y una total gratUIdad en los senti­
mientos que lo,s personajes dicen experi­
mentar, tendremos la imagen fiel de 10
que es El cielo bajo el tejado. El juicio
queda al gusto del lector.
. Edmundo Barbero ha dirigido esta obra

S1l1 meterse en mayores honduras limi­
tándose a sentar a los actores uno'frente
a otro y hacerlos decir o escuchar los lar­
guísimos p'arlamentos.

Prudencia Grifell, como la anciana ge­
ner?sa, sale. del paso en la mejor forma
posl~le, haCIendo gala de simpatía y na­
turalIdad. El resto del reparto, discreto.

La escenografía de Davis Antón contri-.
buye a aumentar la ambigüedad del texto
con respecto al lugar de acción, constru­
yendo una sala que correspondería más a
u~a casa de provincia que a una de Mé­
XICO.
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dades absolutas, artísticas, las afirmacio­
nes o negaciones del autor. Esta caracte~

rística es la que obliga a calificar a este
tipo de teatro de estrictamente comercial,
o sea aquel en el que el propósito prima­
'rio, fundamental, no es recoger, fijar y
aclarar, con la mayor fidelidad posible, la
totalidad o una parte de una realidad de­
terminada con los medios estéticos indis­
pensables para crear una obra de arte,
sino tan sólo proporcionar la base nece­
saria para ofrecer un espectáculo que sea
el producto en venta de una empresa co­
mercial.

Hecha esta aclaración no puede negarse
que, dentro de este tipo de teatro, El
deseo muere con los años es una obra más
que regular. Los personajes, una vez si­
tuados, en esta realidad tan especial, per­
manecen fieles a la caracterización origi­
nal y se afirman y enriquecen como tales
durante el desarrollo de la trama; l:t ac­
ción se desenvuelve con facilidad, a pesar
de que el autor eligió un medio suma­
mente difícil para tratarla: aquel en el
que los sucesos se conocen por las reve­
laciones retrospectiv.as que hacen los per­
sonajes; que, al mismo tiempo, en esta
forma, se dan a conocer por sus actos;
el diálogo tien~ fuerza y -lo que es más
importante y más difícil aún- sentido
visual, como lo demuestra el hecho de que
puedan reconstruirse por medio de un
simple relato acciones pasadas; el interés
se mantiene siempre y la anécdota está
escogida con un claro sentido comercial y
desarrollada con muy buen gusto sin ex­
cesos efectistas ni pudores innecesarios.
Cualidades muy poco comunes y dignas
de elogio en cualquier obra de teatro lo
que hace desear que el autor supere' las
limitaciones antes mencionadas y alcance
en esta forma la dimensión artística tan
necesaria a todo texto.

La dirección de Rafael 'Banquells con­
tribuye a acentuar la exterioridad de que
hablábamos antes. Banquells le ha im­
puesto a la obra un tono excesivamente
dicho; el lugar de hacer sentir, se limitó
a exponer, característica que se hizo más
definitiva por la frecuencia con que per­
mitió que las actrices se dirigieran direc­
tamente al público, convirtiendo el diá­
logo en monólogo, efecto que siempre
resulta contraproducente. Pero, excep­
tuando este error, movió a las dos únicas
actrices con variedad y acierto.

Magda Guzmán y Fina Basser mantu­
vieron su continua presencia en el esce­
nario con gran dignidad. Las dos, justas
y medidas, evitaron cualquier exceso de
mal gusto y demostraron poseer una ri­
queza de medios expresivos y una soltura
muy elogiables. Ni el tema ni el tono de
la obra eran fáciles y la habilidad con que
resolvieron las dificultades que presentaba
merece el más cálido aplauso.

La escenografía de Javier Torres To­
rija de magnífico gusto, da el ambiente
que la obra solicitaba. .

EL CIELO BAJO EL TEJADO

Para criticar una obra de teatro con
un mínimo de seriedad, para poder co­
municar un juicio (por más personal que
este sea) saore los propóstios de un autor,
los medios que usa para alcanzarlos y el
éxito que obtenga en este intento, se re­
quiere, antes que nada, que el autor al
que se va a juzgar posea también un mí­
nimo de seriedad, de integridad intelec­
tual. Y, al enfrentarse al sentido último de
una obra como El cielo bajo el tejado, se
llega a la conclusión de que Sigfredo Gor-


